
RESUMEN

Se parte de la hipótesis de que la indumenta-
ria funcionaría como metáfora de la propia per-
sonalidad y de los vínculos que establece el sujeto
con su entorno y la sociedad en su conjunto. 

Se informa un recorrido bibliográfico propo-
niendo la creación y búsqueda de conceptos or-
denadores. La construcción de yuxtaposiciones de
conceptualizaciones provenientes de distintas dis-
ciplinas que dan cuenta de un fenómeno común,
permitiría producir visiones novedosas sobre la
temática estudiada. A partir del rastreo bibliográ-
fico realizado se concluye que la indumentaria, en
su relación con el cuerpo puede pensarse más
que como una metáfora, como una dialéctica.
Puede aventurarse que el vestido formaría parte
constitutiva de la o las imágenes corporales que
se tienen de sí mismo, por lo cual integraría la
identidad de los sujetos e intervendría en la re-
gulación de los intercambios sociales que los in-
dividuos establecen con otros y con su entorno.

Palabras clave: Institución; Cuerpo; Indumenta-
ria; Cultura; Sociedad; Metáfora; Subjetividad. 

ABSTRACT

The objective of this essay was to perform a
bibliographic exploration that engages sources
from different social science disciplines, aiming to
establish some of the connections that occurs be -
tween culture and body image's construction, and
be  tween the latter and clothing. Body and clothing
are taken as object of study with the purpose of
continuing the work already carried on in a previ -
ous paper (Velázquez, 2011). Although the preced-  
ing investigation takes the hypothesis that the dress
would work as a metaphor for the personality and
the connections the subject establishes with its
immediate environment and society as a starting
point, the traditional hypothetico - deductive me -
thod was not used. The social sciences, among
which are included some of the disciplines that will
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be taken here as a reference, can be considered
multi-paradigmatic. They are not regulated by a
single theoretical paradigm as Kuhn (1971)
praised, but instead they rely on multiple theories
or logic-bubbles (de Bo no, 1992) that achieve
partial statements, or attempts at explanations,
reduced to the portion of reality that each of them
take as object of study. In this context, the multiple
theories that co exist in social sciences overlap
explanations, arise conceptual conflicts and let,
most certainly, gaps and blind spots in the limits of
their conceptions. It is therefore proposed, for the
sake of scientific progress out of conflict and
creativity, the search and creation of organizing
concepts according to Salta lamacchia (1997). The
articulation of theories from different disci plines,
understood as over lapping metaphors that try to
explain the same reality, enables the produc tion of
novel insights about the studied subject and the
creation of new theories.

Given the bibliographic research done, it can
be visualized that subjectivity and society are in
fact a network of relationships which effect on
actual practice and daily life is structured by
imaginary significations (Castoriadis, 1975) that
configure the way we act and think. It can be also
be stated that body and clothing can become a
privileged observable for the study of the workings
of this web of interrelationships. Therefore, study -
ing the field in which clothing, inextricably related
to the body, intervenes, and the ways in which it
does, involves analyzing the discourses, prac  tices
and institutions that shape the representations of
body, identity and society.

Clothing, in its relation to the body, can be
conceived as dialectic rather than as a metaphor.
If, in opposition to substantialism (Carpio, 2003),
things cannot be considered in themselves but only
in terms of their relations, it is possible to conceive
the biological body as the thesis and clothing as
the anti-thesis, the synthesis of which would be
body image or images. In this line of thought, it
can be ventured that clothing may be a constituent
part of the body image that we form of ourselves,
reason because it also would integrate the identity
of subjects and intervene in the regulation of social
exchanges that individuals establish with others
and with their environment.

The study of the specific ways in which cloth -
ing is involved in the relationships that individuals

establish with their surroundings and society can
be enriched from different disciplinary perspectives
and under the scrutiny of various methods of
analysis. All these lines of analysis will be stimulat -
ing and appropriate for the planned study. In this
respect, this assay attempts to register a particular
bibliographic tour, among many possible others,
that is concerned with the issue under study and
report on the significant contributions that may be
useful for investigations of this nature. Un doub -
tedly, this task has an initial character and will
achieve its full significance once the contributions
collected are tested in the fieldwork.

Key words: Institution; Body; Clothing; Culture;
Society; Metaphor; Subjectivity.

INTRODUCCIÓN

En este ensayo se realiza un recorrido bi-
bliográfico, tomando aportes de distintas dis-
ciplinas, para establecer algunas relaciones
que se dan entre la cultura y la construcción
de la imagen corporal, y entre la imagen cor-
poral y la indumentaria como punto de par-
tida para una indagación que necesariamente
deberá completarse en posteriores instancias
investigativas. Se toma como objeto de estu-
dio privilegiado el cuerpo en términos gen-
erales y su relación con la indumentaria, para
dar continuidad a los avances que se venían
realizando en investigaciones precedentes
(Ve lázquez, 2011). Si bien este estudio parte
de la hipótesis de que la indumentaria fun-
cionaría como metáfora de la propia person-
alidad y de los vínculos que establece el su-
jeto con su entorno próximo y la sociedad en
su conjunto, no se utiliza el método hi potético
deductivo tradicional. 

Sería imposible iniciar cualquier investi-
gación sin conjeturas, ya que supondría la
concepción del investigador como una ta-
bula rasa o la posibilidad de partir desde la
nada. Es por esta razón que aquí se incluye
explícitamente la hipótesis de origen, procu-
rando evitar las estructuraciones técnicas que
conduzcan forzosamente a su verificación.
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Alejándose del modelo positivista y experi-
mental, se intenta tener una postura dispuesta
al hallazgo (Mancovsky, 2011). Es decir,
mantener una tensión constante entre un sa-
ber que es buscado y un no-saber vinculado
a la capacidad de asombro y sorpresa de lo
que se puede llegar a encontrar. 

El estudio que se informa está enmarcado
dentro de lo que en Argentina se conoce como
Psicología Institucional, postura ideológico-
metodológica creada y desarrollada por Ulloa
(1995) desde la década del 70.  En otras áreas
disciplinares de nuestro país pueden encon-
trarse posturas similares con otra denomina-
ción, por ejemplo enfoque clínico de las Cien-
cias Sociales (Mancovsky, 2011). En otros
países, donde la Psicología Institucional no
existe, como en México, el mismo quehacer
se enmarca dentro de la Psicología Social
(Salazar Villava, 2004). Pero sea cual fuere el
nombre elegido, se caracteriza por dos ejes
fundamentales: un intento permanente de
romper con la antinomia individuo-sociedad
que trasciende las disciplinas y, por lo tanto,
se ve apoyado en la utilización de los con-
ceptos provenientes de distintos marcos teó-
ricos, que colaboren en la comprensión y
análisis de la situación estudiada; y la relati-
vización de la pretensión de objetividad en el
abordaje, análisis e interpretación del objeto,
a partir del permanente y continuo trabajo
sobre la propia subjetividad mediante el aná-
lisis de la implicación (Lourau, 1991).

Las ciencias sociales, en las que se inscri-
ben algunas de las disciplinas que se tomarán
como referencia, pueden considerarse multi-
paradigmáticas. No se rigen por un único pa-
radigma teórico tal como lo planteara Kuhn
(1971), sino por múltiples teorías o burbujas
lógicas (de Bono, 1992) que logran afirma-
ciones parciales, o intentos de explicaciones,
reducidas a la porción de realidad que toman
como objeto de estudio. En este marco, las
múltiples teorías que conviven en las ciencias
sociales superponen explicaciones, plantean
conflictos conceptuales y dejan, sin lugar a du-
das, huecos y puntos ciegos en los límites de
sus concepciones. Se propone entonces, en
aras del avance científico a partir del con-
flicto y la creatividad, la creación y búsqueda

de conceptos ordenadores (Saltalamacchia,
1997), la construcción de yuxtaposiciones,
más o menos ordenadas, de conceptualiza-
ciones provenientes de distintas disciplinas
que dan cuenta de un fenómeno común. La
articulación de teorías provenientes de dis-
tintas disciplinas, entendidas como metáforas
superpuestas que intentan dar cuenta de una
misma realidad, permite producir visiones
novedosas sobre la temática estudiada y crear
nuevas teorías. Así, los esquemas conforma-
dos por relaciones conceptuales se construi-
rán a través de procesos helicoidales de abs-
tracción e inducción, a partir de la com- 
prensión (siempre inacabada) del objeto y
los fenómenos sociales que lo fundamentan.
A su vez se propone un análisis recursivo
sostenido en una interacción entre observa-
ción, análisis e interpretación (Vieytes, 2004).

La relevancia del tema abordado se fun-
damenta en un intento de rebasar el estudio
histórico de las instituciones para analizar su
formulación lingüístico-discursiva metafó-
rica en un corpus textual amplio correspon-
diente a distintas disciplinas (Sociología, An-
tropología, Psicología, Literatura y Filosofía).
Estos discursos configurarían una base sim-
bólica común que es la metáfora.

Se parte de una concepción del vínculo so-
cial tal como la plantea Castoriadis (1975). Se
entiende a la institución social como una ur-
dimbre de instituciones parciales. Estas ins-
tituciones parciales, entendidas como mitos,
ritos, modos de hacer y de comprender el
mundo, valores, lenguaje, normas, etc. vincu-
lan tanto a los individuos como a las entida-
des colectivas. Funcionan como un magma de
significaciones imaginarias sociales que orien-
tan y dirigen la vida social dándole a su vez
unidad. Y es en el estudio de estas institucio-
nes, desde distintas perspectivas epistemoló-
gicas, que se encuentra un centro problemá-
tico común que motiva nuestra investigación:
la metáfora. 

Las significaciones imaginarias sociales en
sí mismas ya constituyen una metáfora. Son
imaginarias en tanto que no corresponden a
ningún elemento real o racional, sino que son
dadas por creación (Castoriadis, 1975), de for-
ma arbitraria, y sociales ya que se encuentran
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instituidas y compartidas por un ente colecti-
vo anónimo. Estas dos características hacen
que las significaciones imaginarias sociales es-
tén en continuo movimiento y transformación,
des plazando conti nuamente su significación
a nuevas significaciones. Y sin embargo,
man  tienen una unidad o eidos que permite
identificarla como la misma sociedad. 

En esta línea, se entiende la metáfora tal
como la conciben Lakoff y Johnson (2005).
En el día a día se piensa y se actúa, más o me-
nos automáticamente, asentándose en cier-
tas pautas conceptuales (significaciones ima-
ginarias sociales - Castoriadis, 1975). Una
forma de acceder a dichas pautas es a través
del análisis del lenguaje y la comunicación
cotidiana. A partir de evidencias lingüísticas,
los autores descubren que gran parte del sis-
tema conceptual ordinario se estructura en
ba se a metáforas influyendo directamente en
la organización de la actividad diaria. La me-
táfora es así concebida no como un rasgo ex-
clusivo del lenguaje, sino como parte integral
del sistema conceptual ordinario que estruc-
tura la forma de pensar y actuar de las perso-
nas.

EL CUERPO EN RELACIÓN A LO SOCIAL

El tratamiento del cuerpo humano como
tema de investigación favorece particular-
mente el análisis social, cultural y psicológico
ya que se vincula con el principio de la iden-
tidad de las personas. Freud señala que en la
génesis del Yo juegan un papel fundamental
las percepciones, internas y externas, que se
obtienen a partir del cuerpo. Más aún, dice
que el Yo es en sí mismo corpóreo (Freud,
1923). Pero es un error creer que el cuerpo
viene dado naturalmente. Muy por el contra-
rio, se trata de una construcción social y cul-
tural, lo que se verifica en estudios antropo-
lógicos (Le Breton, 1995), psicológicos
(Nas io, 2008) y sociológicos (Heidt, 2004).

Las ciencias sociales, humanísticas y de
la educación, en general, se preocupan por
investigar el modo en que cada cultura mo-
dela la personalidad de los individuos, cons-
ciente o inconscientemente, mediante sus

instituciones y los modelos que le propone,
así como las maneras en que cada sujeto sabe
servirse de su cuerpo para modelizar, a su
vez, los espacios simbólicos y pragmáticos
de las relaciones con los demás. Por otro
lado, la historia de la literatura revela la im-
portancia que el cuerpo ha tenido siempre
como referencia para describir el mundo (Mi-
randa, 2004). En torno al cuerpo y en rela-
ción con él, el espacio se organiza como un
sistema y la dimensión topológica se mani-
fiesta con frecuencia en alusión a la ubica-
ción de las partes del cuerpo: el pie de la
mon taña o el camino de cintura. A su vez el
cuerpo también ha sido utilizado para meta-
forizar el orden y el desorden social (Heidt,
2004). Se habla así de la cabeza del estado, el
ojo de la ley o bien puede declamarse acerca
de los enemigos de un sistema que son la en-
fermedad que ataca al cuerpo social. 

La historia del cuerpo humano, tal como
señala Porter (1996), ha tomado vigor en
época reciente y ha dado lugar a relevantes
trabajos históricos que ahondan en las dis-
tintas concepciones del cuerpo, en su carác-
ter simbólico e ideológico y en su significa-
ción como modelo espacio-temporal de la
existencia. Las representaciones de género y
etnicidad en la construcción de la sociedad
no se hallan ausentes entre las preocupacio-
nes actuales del estudio histórico. Según
Foucault (1989), los historiadores que han
estudiado el cuerpo en el campo de la Demo -
grafía o de la patología histórica lo han con-
siderado, por un lado, un lugar de necesida-
des y de apetitos y, por otro, un centro de
trans formaciones fisiológicas y metabólicas.
Así han podido demostrar que los procesos
his tóricos están implicados también en la
base biológica de la existencia y que la his-
toria de las sociedades y la de los aconteci-
mientos biológicos se hallan en permanente y
estrecha relación. 

Los sujetos son artífices y actores sociales
de su propio mundo. La forma en que se per-
cibe la realidad se presenta como natural y
permanente, sin embargo es una construc-
ción histórico-social de la cual los individuos
son productos y productores. Los mitos, ritos,
ideologías, valores, procedimientos y méto-
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dos, entre otros múltiples elementos, englo-
bados todos ellos en la noción de significa-
ciones imaginarias sociales (Castoriadis,
1975), son el resultado de una labor colectiva
en un tiempo y espacio determinados, que
asegura su cohesión y permanencia en el
tiempo. Un claro ejemplo de cómo la in-
fluencia social modeliza los cuerpos es de-
mostrado en profundidad por Elias (1987),
que a partir de un estudio sistemático de lo
que él llama el proceso de civilización y el
acortesamiento de los guerreros, establece
una relación directa entre los cambios socia-
les a gran escala y los cambios subjetivos
que se evidencian en las modificaciones de
los usos del cuerpo que acontecen paulatina-
mente entre los Siglos XI y XVIII. Elias
puede ser considerado un precursor en una
Sociología corporo-emocional (Vergara,
2007) con dos aportes fundamentales. En pri-
mera instancia, enlazado al campo de la Psi-
cología, el autor plantea durante este período
sociohistórico la diferenciación y estabiliza-
ción del Super Yo a partir de un progresivo
autocontrol y la interiorización de las coac-
ciones sociales (Elias, 1987). Y por otro lado,
plantea una ruptura con las teorías psicológi-
cas clásicas en tanto que estas se apoyan en
una dicotomía individuo/sociedad. El autor
acentúa la necesidad de pensar los perma-
nentes cambios sociales en tanto procesos
que configuran una red de interdependencia
en el entramado humano. Y para lograrlo pro-
pone la búsqueda de nuevos medios concep-
tuales y lingüísticos: 

“El concepto de «sociedad» mismo tiene
este carácter de objeto aislado en situación de
reposo, igual que el de «naturaleza». Lo
mismo sucede con el concepto de «indivi-
duo». En consecuencia nos vemos una y otra
vez obligados a utilizar formulaciones absur-
das como, por ejemplo, «individuo y socie-
dad», que da a entender que «individuo» y
«sociedad» son cosas distintas, como una
mesa y una silla o una olla y una marmita”
(Elias, 1982, p. 66).

En el campo de la comunicación no ver-
bal, la relevancia de las conductas corporales,

asociadas con el entorno personal, tanto en el
tratamiento de trastornos psicológicos y de
aprendizaje como en la formación de rasgos
culturales, ha sido demostrada por numerosos
estudios impulsados en el último tramo del
Siglo XX en el seno de diversas disciplinas
tales como la Psicología, la Psiquiatría, la
Pedagogía y la Antropología Cultural.

En relación a la sociología del vestir 
Entwistle (2002), en el marco de una crítica
general a las conceptualizaciones teóricas ge-
neradas hasta el momento por diferentes dis-
ciplinas, propone una visión sociológica de la
moda-vestir como práctica corporal contex-
tuada. 

EL CUERPO Y LA INDUMENTARIA EN RELACIÓN A LA

CONSTITUCIÓN SUBJETIVA

Los estudios psicológicos no están ausen-
tes en el panorama contemporáneo sobre las
indagaciones de la relación entre individuo,
cuerpo y sociedad. Los padres, primeros ob-
jetos de amor del niño, son internalizados
poco a poco por el recién nacido, confor-
mando una parte íntima de su personalidad.
La familia, como primer espacio de sociali-
zación de los sujetos, transmite a su vez los
imaginarios sociales de un tiempo y un lugar
determinados, concebidos éstos como for-
mas de hacer, mitos, ritos, reglas, costumbres,
significaciones y, en general, todo aquello
que es pasible de ser pensado en una sociedad
y que permite que las personas se manejen
con su realidad cotidiana con una obviedad
indiscutible. La imagen o las imágenes que
los individuos tienen de su propio cuerpo no
escapa/n a estas vinculaciones. Si bien la
imagen de base1, que es inconsciente, posee
cierta dimensión estática, la imagen funcio-
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1 Ligada íntimamente al narcisismo primordial, la
imagen de base “nos da la triple sensación de per-
manecer estables en el espacio, de seguir siendo el
mismo en el tiempo y de conservarnos consisten-
tes frente a la alteridad de los seres y las cosas”
(Nasio, 2008, p. 151). 



nal2 y la imagen erógena3 (Dolto, 1979) se re-
fieren a la huella dejada por el inconsciente
infantil, de lo que siente un cuerpo en la re-
lación con un otro deseado y deseante (Nasio,
2008). 

En cuanto a los antecedentes puntuales,
des  de distintas disciplinas, con respecto a la
perspectiva de la relación cuerpo-constitu-
ción subjetiva se han encontrado desarrollos
teóricos. Burns (2002) acuña el término sar-
torial bodies para referirse a 

“… bodies forged from what we might
call a sartorial corporeality, courtly bodies
generated by clothes that extend the flesh of
literary protagonists symbolically and ideo-
logically”4 (p. 13). 

En relación con la problemática cuerpo-
atuendo, Hunn y Kaiser (2001) analizan los   
cambios revolucionarios en la vestimenta in-
fantil acaecidos entre 1896 y 1962 y lo refie-
ren a la construcción binaria del género en el
sistema moderno. Asimismo Kaiser (2004)
trabaja la relación entre la producción y re-
producción de la categoría sujeto femenino de
consumo blanco, heterosexual y de clase me-
dia / alta, en la nueva población de consumo
llamada tweens en EEUU y que en la Argen-
tina podría definirse como pre-adolescentes
de entre 7 y 12 años. Por su parte, Velázquez
(2011) desa rrolla algunas de las significacio-
nes culturales sobre el cuerpo que circulan en
la actualidad y tienen efectos concretos en la
constitución subjetiva de los individuos  con-
temporáneos. 

En cuanto a antecedentes puntuales desa -
rrollados en nuestro país no se pueden dejar
de mencionar los tratamientos en Sociología
de la Moda de Saulquin (1990, 2004, 2010),
llevados adelante tanto individualmente como
con su grupo de investigaciones del vestir
del Instituto de Sociología de la Moda (Bue-
nos Aires, Argentina). Asimismo son rele-
vantes los trabajos de Zambrini (2008, 2010,
2011a, 2011b) que analizan la relación entre
indumentaria, cuerpo e identidades de gé-
nero a partir de la performance travesti en el
país.

En lo que se refiere a los estudios del cuer -
po en relación con el vestido en la dimensión
subjetiva, Flügel (1964) propone que la ves-
timenta extiende el yo corporal. Al ponerse el
cuerpo en contacto con un objeto externo,
por ejemplo un vestido, una herramienta o un
bastón, se tiene la sensación subjetiva de que
el propio cuerpo se extiende a los extremos de
este objeto extraño. En la dimensión social es
a través de la vestimenta y la apariencia ge-
neral o fachada personal (Goffman, 1993)
que se realizan los primeros juicios de valor
sobre las personas, ya que es lo primero que
se puede apreciar a la distancia y lo que  indi -
ca, a grandes rasgos, sexo, origen social y po-
sibles formas de interacción a establecer con
el sujeto (Flügel, 1964).

Entwistle (2002) plantea que los desarro-
llos científicos en Psicología, Sociología, es-
tudios culturales y otras disciplinas tienden a
separar el estudio de la vestimenta del cuerpo,
y al hacerlo se fragmenta parte del objeto
que se pretende estudiar. 

Ya Freud (1955) concebía el desarrollo de
la psique humana asociado a la necesaria in-
fluencia de la sociedad en la que habitan los
sujetos, perspectiva que sin embargo, el psi-
coanálisis hoy tiende a dejar de lado en aras
de una óptica más individualista. Nasio
(2008) analiza los conceptos de imagen cor-
poral de dos exponentes fundamentales del
psicoanálisis: Dolto y Lacan. Mientras que el
primero concibe una teoría a partir de las
sensaciones físicas y las imágenes no visua-
les, el segundo trabaja con la imagen espe-
cular y la fascinación que ella produce en el
niño que aún no tiene total control sobre su
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2    “Imagen esténica -de fuerza- que apunta a la sa-
tisfacción del deseo del sujeto” (Dolto, 1979, p.
5). 

3  “Es el lugar donde se concentran el placer o el dis-
placer erótico en la relación con el otro” (Dolto,
1979, p. 57).

4 “[…] cuerpos forjados por lo que podríamos llamar
una corporeidad relativa a la sastrería, cuerpos cor-
teses generados por una vestimenta que es una ex-
tensión, simbólica e ideológica, de la carne de los
protagonistas de la literatura” (traducción de la au-
tora). 



cuerpo. Una tercera perspectiva es incorpo-
rada por Nasio a las reflexiones sobre el
cuerpo al entender el proceso de constitución
de la instancia yoica como el resultado de la
fusión entre ambas imágenes, la del cuerpo
que se ve y la del cuerpo que se experimenta.
Flügel (1964) también retoma la teoría freu-
diana y plantea, a partir de la concepción de
que los sujetos son constitucionalmente bi-
sexuales, que la ropa juega un papel funda-
mental en el proceso de identificación con los
géneros masculino o femenino. 

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

A partir del estudio bibliográfico realiza -
do se puede visualizar que lo subjetivo y lo
social son una red de interrelaciones cuyo
efecto en la práctica concreta y la vida coti-
diana se estructura a partir de significaciones
imaginarias sociales que configuran nuestros
modos de hacer y pensar. Además es posible
afirmar que el cuerpo y la indumentaria se
constituyen en un observable privilegiado
para el estudio del funcionamiento de esta red
de interrelaciones. Por lo tanto, estudiar el
campo en que el vestido, indisolublemente
asociado al cuerpo, interviene, y los modos en
que lo hace, supone analizar los discursos, las
prácticas y las instituciones que modelan las
representaciones del cuerpo, la identidad y la
sociedad. 

En esta línea de pensamiento podría plan-
tearse, como en la hipótesis inicial, que la
vestimenta funcionaría como metáfora de la
propia personalidad y del tipo de relación que
se quiere establecer con el mundo circun-
dante. Darían cuenta de ello los movimientos
sociales que se plantean en desa cuerdo con la
moral dominante y lo ma ni fiestan, entre otras
formas, a través de su indumentaria: punks,
hippies, skin-heads. Los góticos y darks ex-
presan una visión melancólica y pesimista de
la vida a través del uso de vestimentas de co-
lor negro, socialmente asociado al luto. Un
ejemplo más claro al que puede recurrirse es
el de las personas travestis, femeninas o mas-
culinas. Contrariados en lo biológico, expre-
san al mundo la forma en que se autoperciben

y desean que las personas los traten de
acuerdo con la identidad de género exteriori-
zada en su indumentaria. 

Desde esta perspectiva, el vestido, en
tanto dispositivo del cuerpo, se constituiría
en un valor, en una representación que deli-
mitaría a cada uno frente a los demás, a par-
tir de la cual, en todo momento, el sujeto
simbolizaría la calidad de los contactos que
establece con el mundo. Sin embargo, la
elección y el uso de la vestimenta corporal
resulta ser un factor fundamental en el inter-
cambio de encuentros y relaciones en la es-
fera pública porque se transforman en un
habitus (Bourdieu, 1980) para cada grupo so-
cial, lo que determina un conjunto de normas
de conducta que pautan la relación de ca da
individuo con su cuerpo y con los cuerpos
ajenos. El habitus es entendido por Bourdieu
como un conjunto de disposiciones estructu-
radas y estructurantes que naturalizan nues-
tras formas de pensamiento, percepción y
acción. Así, el habitus sería lo social incor po-
rado en los cuerpos, que a su vez legitima y
naturaliza los esquemas prácticos de visión
dominantes en los dominados. Bourdieu in-
dica la función solidaria que tiene la indu-
mentaria femenina con respecto a la domi-
nación masculina y el pensamiento andro-
céntrico en tanto que colabora en el empe-
queñecimiento de la mujer limitando sus
mo vimientos.

“Porque condiciona de diferentes maneras
los movimientos, como los tacones altos o el
bolso que ocupa constantemente las manos, y
sobre todo la falda, que impide o dificulta
cual quier tipo de actividades (la carrera, di-
ferentes maneras de sentarse, etc.), o porque
sólo las permita a costa de constantes pre-
cauciones, como en el caso de las jóvenes que
estiran constantemente su falda demasiado
corta, se esfuerzan en cubrir con su antebrazo
un escote demasiado amplio o tienen que re-
alizar auténticas acrobacias para recoger algo
sin abrir las piernas. Estas maneras de man-
tener el cuerpo, profundamente asociadas a la
actitud moral y al pudor que deben mantener
las mujeres, siguen imponiéndose, como a
pesar suyo, incluso cuando dejan de ser im-

Sujeto-sociedad, cuerpo e indumentaria

INTERDISCIPLINARIA, 2014, 31, 2, 227-237 233



puestas por el atuendo (pensemos en los pa-
sitos rápidos de algunas muchachas con pan-
talones y zapatos planos)” (Bourdieu, 2010,
pp. 41- 42).

A este tipo de conceptos límite, que arti-
culan los espacios psíquicos entre bordes he-
terogéneos, Kaës y colaboradores (1989) los
llaman formaciones intermediarias. El autor
ubica a la institución (Castoriadis, 1975)
como una cuarta herida narcisista infligida a
la humanidad, que da cuenta de que el in-
consciente no es una propiedad personal sino
que se apuntala en lo social. 

“La posición tópica y funcional de este
espacio psíquico institucional interno-externo
es comparable al de la pulsión. Se trata de dos
conceptos - límites que articulan, por vía del
apuntalamiento, el espacio psíquico a sus dos
bordes heterogéneos: el borde biológico, que
la experiencia corporal actualiza, y el borde
social, actualizado por la experiencia institu-
cional” (Kaës et al., 1989, p. 17). 

De esta forma el habitus de Bourdieu y la
indumentaria se podrían pensar como una, en-
tre múltiples formaciones intermediarias. 

La indumentaria, en relación con el
cuerpo puede concebirse, más que como una
metáfora,  como una dialéctica. Si en oposi-
ción al sustancialismo (Carpio, 2003), las
cosas no pueden considerarse en sí mismas
sino exclusivamente en función de sus rela-
ciones, puede pensarse el cuerpo biológico
como la tesis y la indumentaria como la anti-
tesis, dando como resultado en su síntesis la
imagen o las imágenes corporales. Cuando se
compra ropa para un allegado, no solo se
piensa en su talle o su funcionalidad, también
se contempla su gusto, estilo y personali-
dad. Se identifica la indumentaria con el su-
jeto que la usará y hasta puede llegar a pen-
sarse ‘esta prenda es justo para Fulanito de
Tal’. Cuando se elige un atuendo para uso
personal queremos que nos quede cómodo.
Pero esta comodidad no tiene que ver exclu-
sivamente con la confección o las caracte-
rísticas físicas de la prenda. Lo que se busca
es que refleje la percepción que tenemos de

nosotros mismos. Así una persona puede sen-
tirse más cómoda con tacos y minifalda que
con un jogging. Y a su vez, el modo que te-
nemos de percibirnos a nosotros mismos está
condicionado socialmente. De esta forma,
puede aventurarse que el vestido formaría
parte constitutiva de la o las imágenes cor-
porales que se tienen de uno mismo, por lo
cual integraría la identidad de los sujetos e in-
tervendría en la regulación de los intercam-
bios sociales que los individuos establecen
con otros y con su entorno.

Saltalamacchia (1997) advierte acerca de
los límites del modelo heurístico por él pro-
puesto y utilizado, centrándose específica-
mente en dos cuestiones. Por un lado, el re-
corte conceptual, aunque desarticulado de las
teorías madres, tiende a convertir lo dado en
dato. Es decir, a interpretar el recorte en fun-
ción de la teoría. Con este modo de proceder,
lo que se intenta es relativizar las certezas y
los límites del recorte realizado, sin negarlos.
Por el otro, a pesar de que el recorte puede
provenir de corpus conceptuales heterogé-
neos, la lectura que se realiza de ellos, en
tanto que es realizada por un sujeto investi-
gador, está guiada inevitablemente ideoló-
gica y/o teóricamente. 

El investigador es necesariamente parte de
una sociedad, y por lo tanto sus modos de ver,
entender y conceptualizar la realidad se en-
cuentran más o menos condicionados por esa
pertenencia. Por eso es fundamental incluirlo
dentro del campo de análisis (Lourau, 1991).
El estudio de los modos concretos en que la
vestimenta interviene en el tipo de relaciones
que los individuos establecen con su entorno
y la sociedad en su conjunto puede ser am-
pliado desde distintas perspectivas discipli-
narias y bajo la lupa de diversos métodos de
análisis. Todas estas líneas de análisis resul-
tarán estimulantes y apropiadas para el estu-
dio que se desea realizar. En tal sentido en el
estudio que se informa se ha procurado regis-
trar un particular recorrido bibliográfico, en-
tre otros múltiples posibles, que se ocupa de
la problemática y dar cuenta de los aportes
significativos que pueden ser de utilidad para
indagaciones de esta naturaleza. Sin duda,
esta tarea tiene carácter inicial y cobrará sen-
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tido una vez que se continúe con la salida al
campo y se pongan a prueba los aportes reco-
gidos. 
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